
EN EL 9, Jaime Celedón; en el 13, 
Claudio di Oirolamo y, por su 

pa11te, el 7 decide entregar su pro­
gramación de teleteatro al ICTUS. 
¿Qué signl!ica esto? ¿Una conspi­
ración? ¿Les corresponde ahora to­
marse el Canal 4 de Valparaiso? 
Los mal pensados, que siempre 
abundan, habrán de dar variadas 
interpretaciones a estos nombra­
mientos en la televisión universita­
ria. Los ingenuos, que no son menos, 
hablarán de coincidencias y de 
frutos del azar, en cambio, los po­
cos cuerdos que van quedando ve­
rán en las designaciones de direc­
tor del Canal 9 y del 13 una lógica 
rigurosa. 
Después de ocho años de titubeos, 
la televisión chilena debe ponerse 
los pantalones largos. l_tesponder a 
un público que aumenta dia a dia 
y, a la vez, justificar la decisión 
legislativa que restringió a ías Uni­
versidades y al Estado la explota­
ción de la televisión. 
No es una tarea fácil. 
Por una parte, la televisión univer­
sitaria debe entretener y, sobre esa 

sabido exhibir en el escenario las 
inquietudes, los sentimientos, las 
angustias y las esperanzas que 
aguijonean al hombre contempo­
ráneo. Han hecho cultura, con irre­
verencia, sin engolar la voz, rién­
dose y entreteniéndose eUos y en­
treteniendo a su público. Esa ha 
sido la caracteristica del ICTUS, 
grupo teatral del que son sus prin­
cipales dirigentes Jaime Celedón y 
Claudio di Oirolamo. 
¿Qué más lógico, entonces, que la 
televisión universitaria los haya lla­
mado para dirigir sus respectivos 
canales? 
Por una vez, no .debemos quejamos 
ni de falta de reconocimiento, ni 
de improvisación, ni recurrir al con­
sabido "pago de Chile". Celedón y 
Di Girolamo tiene~ por su trayec­
toria en el ICTUS, ganados los mé-

visión se acentúa con la adquisi­
ción, a bajo pr ,ecio, de programas 
extranjeros con situagiones, psico­
logías y aun lenguaje que nos son 
ajenos. 
Y, por último, que el rostro de la 
comunidad universitaria que debe­
mos supon ,er corr ,esponde a la élite 
de la inteligencia del pais, aparez­
ca en la pantalla en forma que al­
cance a todos los Jl.hllenos. 
No es fácil, por cierto. Pero en el 
teatro, que es un medio de expre­
sión con un radio mucho más res­
tringido, Celedón y Di Oirólamo 
sup~eron enconitrar la forma de 
realizar con éxito esta misión .. ¿Por 
qué no suponer entonces que en 
un medio más complejo y de incal­
culables mayores alcances no vol­
verán a repetir la marca? 

-00O00-

PERO no sólo con el talento, la 
experiencia y la creatividad de sus 
directores podrán los canales uni­
versitarios ponerse a la altura de 
la exigencia de la hora actual de 
la televisión chilena. 
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premisa inamovible, informar y 
cultivar a los televidentes. 
Entre nosotros, los términos "cultu­
ra" y "entretención" parecen irre­
conciliables. Se da por supuesto que 
la actividad cultural necesariamen­
te es acartonada, insipida, revesti­
da de expresiones inintellglbles, 
erudita, vuelta sus ojos a la tradi­
ción y al pasado. Nada más "fósil" 
que la cultura. Y los programas te­
levisivos culturales parecen confir­
mar, hasta ahora, esta impresión. 
No obstante, ha habido en nuestro 
medio un grupo de gente que, de­
dicada a una actividad cultural co­
mo es el teatro, ha sabido compren­
der que la cultura es entretenida, 
más aún, dinámica y actual. En 
sus representaciones, usando del 
humor las más de las veces, ha 

ritos para afrontar el desafio de 
realizar una programación que se 
encuentre a la altura de los ins­
titutos universitarios bajo cuyo ale­
ro se r.eallza, Y, a la v·ez, no dismi­
nuir sino acrecentar la popularidad 
que la pantalla chica ha adquirido 
en nuestro medio. 

-ooOoo-
¿QUE es lo que puede y debe pe­
dirsele a una televisión universita­
ria? 
Lo primero, que nQ desprestigie a 
la cultura convirtiéndola en un bo­
cado sólo digerible para unos po­
cos. Hay más valor cultural, a 
nuestro Juicio, en un programa co­
mo el que ideara Ce1edón: "A esta 
hora se improvisa", en el que en 
forma amena se analizan temas 
de la actualidad que son de la preo­
cupación de los televidentes y que 
corresponden a nuestra idiosincra­
sia, que en una. conferencia teilevi­
siva sobre, por poner un ejemplo el 
movimiento impre!Honista en las 
artes plásticas . 
Nuestras vivencias, nuestras inquie­
tudes, nueatras aprensiones y 
nuestras esperanzas forman parte 
de nuestra cultura y es eso lo que 
deseamos ver exaltados en la tele­
visión universttaria, como ya lo 
principió a 1hacer, con gran acierto 
la Vicerrectoria de la Universidad 
Católica en sus programas especia­
les. 
Después, y como corolario de lo 
anterior, co.ntrarrestar nuestra de­
pendencia cultural que en la tele-

CLAUDIO DI GIROLAMO. 

A la inv·ersión humana que se ha 
hecho y que con justicia ha sid-o 
aplaudida, es necesario añadir la 
inversión material. En este senti­
do, los recursos de nuestra televi­
sión no ·guardan relación con la 
importancia que ha adqUirido. Fal­
tan locales adecuados, faltan me­
dios técnicos. Si ellos no se les pro­
porcionan a los flamantes directo­
res, se está corriendo ,el riesgo de 
frustrar las expectativas que se 
han creado. 
Si asi sucediera, no faltarán las vo­
ces que se alzarán para decir que 
la televisión universitaria ha fra­
casado y que se impone una tele­
visión netamente comercial. 
Si eso llega a suceder ... , ¡que nos 
pUlen confesados 1 • 
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